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INVOCACIÓN RELIGIOSA

EGRESO LXVIIIº promoción de OFICIALES AYUDANTES

y entrega de sables a Crios. Grales.

Teatro Tres de Febrero, Paraná
8 de diciembre de 2006
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
Señor Dios,  que difundes Tu Belleza en la creación, y comunicas de manera particular esa belleza a la persona humana, imagen y resplandor de Dios.
Tú que modelaste tan maravillosamente a la Bienaventurada Virgen María, que ella destaca como espejo y vidriera resplandeciente de la belleza divina. 
Y al haberla preservado del pecado, y santificado con tu gracia, como la veneramos hoy en la fiesta de la Inmaculada Concepción, la convertiste así en prototipo de la persona humana.
Todos hemos sido llamados a ser santos e inmaculados, resplandor de Dios; es Tu proyecto y Tu sueño, Señor. 
María, llena de limpia y virginal hermosura, primera realización del proyecto divino, sea reconocida como garantía y prueba de que todo el plan divino de salvación va hacia su cumplimiento. 

Imagen y resplandor de Dios, toda persona puede oír la conciencia como una voz confiable que le dice: “haz el bien y evita el mal”, “honra a tu padre y a tu madre”, “no mientas”, “respeta la vida y los bienes de tus hermanos”. 
Ley trascendente, sol, faro, guía, comando, programa e ideal de todo hombre, la verdad moral resplandece en su interior como llamado divino que da sentido a la vida del hombre, llamado a ser irreprochable y santo. 

A Ti, Señor, hoy te pedimos, que se refleje el esplendor de la belleza divina en estos Oficiales de Policía, porque siguiendo con rectitud la voz de la conciencia, sean de auténtica ética, constantes en el bien y con capacidad de reformar valientemente el mal, y de inspirar e iluminar ejemplarmente a la sociedad, al modo y con la ayuda de María, como espejo, vidriera y estandarte
.

A Ti Trinidad Santa, te pedimos, por tanto, que BENDIGAS + estos sables, despachos y premios. 

Para que los jefes policiales, 

hoy aquí representados en su máxima e inicial jerarquía, 

usen del mando, por el sable simbolizado,

para instaurar el bien,

y resistir y derrotar el mal, 
y, cumpliendo ellos primero y haciendo cumplir la ley,

erradiquen el delito, mal social que no se explica sino por el pecado
. 

Te lo pedimos por la intercesión materna de María, concebida sin pecado, a quien dijiste a través del Ángel «¡No hay nada imposible para Dios!»
.

Amén.
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga 

Capellán de la Policía de Entre Ríos

� Inspirada en el Mensaje del Papa Benedicto XVI a las Academias Pontificias a través del Card. Tarcisio Bertone, 7 de diciembre de 2006. Cf. También Raniero Cantalamessa, Comentario a la Solemnidad de la Inmaculada Concepción.


� Este párrafo inspirado en una oración del autor para un egreso en el año 1993.


� Este párrafo tomado de la oración del autor para el egreso 2003.


� Lc. 1, 26,37





